
Escapada a Samaná en la República Dominicana

El desarrollo hotelero en Samaná ha sido respetuoso con el entorno natural.

  

• En la coste norte de República Dominicana se encuentra la península de Samaná, un destino
turístico que enamora a los amantes de la naturaleza y el ecoturismo.

 Todos los clichés sobre República Dominicana saltan por los aires cuando el viajero descubre
Samaná. Esta península localizada en la costa norte del país caribeño rezuma autenticidad y
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es un paraíso natural para explorar lejos de cualquier masificación turística. 

La provincia de Samaná, que cuenta con aeropuerto propio, apareció en el mapa turístico hace
ya algunos años, cuando el Ministerio de Turismo decidió promover la afluencia de visitantes a
esta región dominicana que atraía la curiosidad creciente de los inversores hoteleros, pero
sobre todo de los viajeros independientes y amantes de la aventura y de los destinos de
naturaleza pura. 

“El desarrollo hotelero en Samaná ha sido respetuoso con el entorno natural, lográndose una
adecuada integración en el paisaje. Gracias a ello, Samaná ha conservado su esencia y se
mantiene como uno de los destinos donde quienes nos visitan pueden experimentar la sencillez
de la vida rural y disfrutar del contacto con la población local”, explica Karyna Font-Bernard,
directora de la Oficina de Promoción Turística de República Dominicana en España y Portugal. 

Por qué Samaná atrapa a los viajeros

Pero, ¿qué es exactamente lo que tiene Samaná para conquistar a los viajeros y para que
muchos terminen por pensar que es el lugar más bonito de República Dominica? Pues, sobre
todo, naturaleza a raudales y el estilo de vida de sus habitantes, sencillo, hospitalario y
tranquilo. Todo eso y los highlights que desvelamos a continuación:
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 Parque Nacional de los Haitises. Tan sólo la visita a este Parque Nacional hace que merezca
la pena viajar a Samaná. Ocupa una superficie aproximada de 600 kilómetros cuadrados,
paraíso para las colonias de aves y en los que la naturaleza hace gala de una espléndida
biodiversidad. Los Haitises reúne bosques de manglares, selva tropical, y cuevas, ensenadas y
bahías enmarcadas por islotes kársticos profusamente recubiertos de densa vegetación. La
visita al Parque Nacional se realiza en barco, desde la marina de Samaná, y es un espectáculo
natural que ningún visitante puede perderse. 

 Cayo Levantado. Esta isla situada frente a la bahía de Samaná suele ser una de las paradas
de la excursión por Los Haitises. Se trata de una pequeña isla cuyo terreno pertenece al
Parque Nacional y que ofrece la posibilidad de disfrutar de un almuerzo a base de
especialidades locales en los puestos ubicados junto a la playa pública. Pasa por ser uno de
los rincones más románticos de Samaná. 

 El Salto del Limón. Esta famosa cascada se encuentra en el interior de la sierra de Samaná y
es uno de los saltos de agua más fotografíados del Caribe. El agua se precipita desde unos 50
metros de altura y en su caída forma una piscina natural que permite darse un refrescante
chapuzón. Se puede llegar hasta el Salto del Limón realizando una caminata, aunque la
mayoría de los turistas optan por la excursión a caballo o en mula, abriéndose paso entre la
exuberante vegetación.

 Playa Rincón y Las Galeras. A poco más de media hora de Santa Bárbara de Samaná,
capital de la provincia, atravesando la sierra y las explotaciones locales de cototeros y otros
cultivos, se encuentra uno de los arenales más famosos del Caribe: Playa Rincón. Son varios
kilómetros de arena fina y clara para pasear junto a las palmeras y cocoteros o relajarse frente
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al océano. 

No obstante, ésta es sólo una de las playas extraordinarias en la zona noreste de la península
de Samaná, donde las referencia general es el antiguo pueblo de pescadors de Las Galeras. El
lugar es perfecto para los amantes de la naturaleza que pueden escoger entre caminatas,
snorkel, pesca o disfrutar de un almuerzo tranquilo en La Playita. 

 Las Terrenas. Otro antiguo pueblecito de pescadores en la zona que reclama una visita para
disfrutar de la simplicidad de la vida en Samaná y, de paso, hacer algunas compras de
artesanía y saborear el pescado con salsa de coco, que es la elaboración típica en esta región
de Dominicana. 

 Santa Barbará de Samaná. La capital de la provincia es una ciudad tranquila rodeando la
pintoresca bahía de Samaná. La Avenida de la Marina llama la atención por sus casitas
vistosamente coloreadas y es lugar habitual de paseo para locales y visitantes. El edificio más
antiguo de Santa Bárbara es la Churcha, una original iglesia construida por los afroamericanos
en el siglo XVIII y que permanece como símbolo la ciudad. 
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 Museo de las Ballenas. Como Samaná es un santuario natural de las ballenas, que cada año
acuden a sus aguas entre enero y marzo para tener a sus crías, no es de extrañar que haya
también un Museo de las Ballenas en Santa Barbará que promueve la preservación de la
especie y del ecosistema marino. Su principal reclamo es el esqueleto completo de una ballena
jorobada. 

ACERCA DE REPÚBLICA DOMINICANA

República Dominicana es un lugar como ningún otro, reconocida mundialmente por sus
excursiones fuera de lo común, su rica cultura, sus infinitas comodidades y su clima perfecto
durante todo el año. Fácilmente accesible en vuelos directos desde la mayoría de los
aeropuertos principales, el país es un oasis ideal para celebridades, parejas y familias por
igual. Desde senderos hasta playas sin descubrir y campos de golf de clase mundial, aquí
puede renovarse en nuestros lujosos y diversos alojamientos, explorar reliquias antiguas de
siglos pasados, deleitarse con nuestra comida típica o disfrutar de aventuras de ecoturismo en
nuestros magníficos parques nacionales, cordilleras y ríos. 

Rodeada por el mar Caribe al sur y el océano Atlántico al norte, República Dominicana ofrece
una variedad de opciones deportivas, recreativas y de entretenimiento, experiencias culturales
exclusivas como baile, festividades de carnaval y especialidades dominicanas como tabacos,
ron, chocolate, café, ámbar y larimar. Entre la aventurera Puerto Plata, la exuberante Samaná,
la histórica Santo Domingo, la soleada Punta Cana, la lujosa La Romana, la alegre Barahona y
más, cada región tiene algo que ofrecerle a cualquier tipo de viajero y presupuesto. 
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Además de sus experiencias inexploradas de costa a costa, el país también tiene una
reputación mundial por su gente cálida y hospitalaria. Con ocho aeropuertos internacionales y
nueve zonas ecológicas distintas, nunca ha sido más fácil o interesante explorar República
Dominicana. Para obtener más información y comenzar a planificar su viaje, visite el sitio web
oficial del Ministerio de Turismo de República Dominicana en:www.godominicanrepublic.com

Descarga la aplicación de Go República Dominicana disponible en la App Store y Google Play 
Síguenos en Twitter e Instagram @GoDomRep  Danos me gusta en Facebook
GoDominicanRepublic.
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     La ‘apestada’ estaba reservada a los tripulantes de barcos con epidemia a bordo. Contenía
tres enfermerías con seis habitaciones, cocinas, retretes, lavatorios, un pozo de agua potable,
locutorios y una torre de vigilancia. La ‘sucia’ albergaba a los navegantes que tenían
enfermedades no infecciosas. Constaba de tres casas iguales para pasajeros con ocho
habitaciones cada una, cuatro huertos, dos enfermerías, quince oratorios, cinco grandes
almacenes, un corralón para ganado y una torre de vigilancia. Y la ‘sospechosa’, a los barcos
que llegaban a puerto con algún enfermo entre sus tripulantes. El edificio principal estaba
formado por tres alas y una galería con columnas de piedra en sus dos plantas. También
contenía un pozo, una torre de vigilancia, una enfermería con ocho salas, un huerto con noria,
una casa para el labrador y un almacén. Y en su parte sur, dos edificios iguales para alojar a
patronos, pilotos y escribanos.

     En sus cien años de servicio –desde 1817, cuando entró el primer barco, la bombarda
española Antonia, hasta 1919, cuando cerró sus puertas– se atendieron 13.864 barcos para
pasar cuarentena. Y un total de 111.184 pasajeros y 276.693 tripulantes fueron aislados entre
sus muros. Actualmente, además de ser un atractivo turístico más de Maó y de Menorca, es un
escenario ideal para todo tipo de reuniones y congresos.
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